Capítulo 64 - Los Alpes


Días más tarde, los tres viajeros avanzaban trabajosamente por el camino que atravesaba el valle del río Isere. Luego de circunvalar la ciudad de Cularo, continuaron hacia el Noreste, hacia la diminuta provincia con el nombre largo en la que Lucius Verus actuaba como Iudex Selectus Quaestionis. En Lemencum tomaron una de las grandes rutas romanas y continuaron hacia el Este, siempre por el valle del río Isere. La velocidad de su viaje desde Roma a Galia no podía ser repetida en aquella región rica en picos de granito y profundos, frondosos valles. A medida que avanzaban también iban ascendiendo y el aire se hacía más delgado y frío, de modo que dejaron que fueran sus caballos los que establecieran el ritmo. Aprovechándose de la aparente indiferencia de sus amos, los animales a menudo se apartaban del camino y chapoteaban a gusto en la fría agua de los arroyos y masticaban felices los pastos y flores que salpicaban el paisaje de rosa, amarillo y blanco. Los jinetes se maravillaban ante las vistas de insólita belleza: picos cubiertos de nieve y besados por el sol muy por encima de bosques de múltiples tonos de verde y estrechas laderas salpicadas de flores que se alzaban precariamente sobre ríos torrentosos, alimentados por los deshielos. Las cascadas caían desde las alturas como cortinas creando profundas y angostas gargantas para fundirse con las heladas aguas de lagos que replicaban el azul del cielo. Bregues soltaba una exclamación ante cada curva del río, nunca habiendo imaginado algo tan espectacular.

Ahora, el problema no eran los mosquitos sino los iridiscentes abejorros azul verdosos que atormentaban a los caballos con vuelos rasantes que terminaban enredándolos en sus melenas. Ultor estaba particularmente ofendido y lanzaba dentelladas cada vez que los insectos de numerosas alas pasaban cerca.

Cuando finalmente el río Isere cambió de dirección hacia el Sur y arrastró con él al valle, el camino se transformó de inmediato en un sendero rocoso en permanente ascenso y tan angosto que a menudo tenían que hacerse a un lado para dejar pasar los carros tirados por bueyes que pasaban en dirección al Oeste. Los carros más pequeños eran tirados por burros, el animal preferido en esas regiones y alturas aún por los jinetes. Se vieron forzados a avanzar en fila a través del angosto paso montañoso llamado Alpe Graia y mientras lo hacían tuvieron que desmontar a menudo, apretándose contra la pared de roca mientras otros viajeros cruzaban hacia el Oeste y Galia.

El pico de la gran Montaña Blanca que durante días vieran asomarse por encima del los otros se encontraba ahora directamente frente a ellos. Así la llamaban por los enormes glaciares que brillaban blancos aún bajo el sol del verano. Pasaron a través de la rala cara sur de la montaña para continuar ascendiendo en dirección a la ciudad de Augusta Praetoria. El camino era a menudo precario y podía doblar, caer o trepar inesperadamente, de modo que prefirieron desmontar y llevar los caballos de la brida antes que arriesgarse a que se lastimaran a causa de un resbalón. Los parches de rocío helado que quedaban ocultos por la sombra eran especialmente peligrosos y parecían siempre listos a emboscar al viajero distraído. Brennus resbaló dos veces cayendo sobre sus espaldas en un revuelo de brazos y piernas. No habiendo visto nieve nunca antes, el muchacho estaba fascinado por las pilas de blanca lluvia helada y las buscaba ávidamente en los rincones donde la sombra los preservaba. Brennus estampó en ellas las huellas de sus manos y sus pies, la probó con su lengua y formó bolas con las que atormentó juguetonamente a sus compañeros. Pero, cuando se hizo obvio que la nieve los acompañaría durante un largo tiempo, se cansó de los juegos y pateó una y otra vez contra el suelo buscando calentarse y preguntándose por centésima vez cómo era que nadie vivía en un lugar tan bello.

Aunque apreciaba la belleza circundante, Marius estaba preocupado por el español, quien permanecía ofuscado y silencioso desde que abandonaran la casa de Quintus. 

Las sugerencias respecto de que debían discutir qué era lo que le molestaba resultaron inútiles. Glaucus avanzaba perdido en sus pensamientos, una variedad de expresiones sombrías pasando por su rostro. Ahora vestía sus propias ropas, habiendo devuelto el uniforme del soldado al muchachito del establo en Valentia junto con algunas monedas para compensarle el mal rato. Aunque su gran parecido con Maximus seguía siendo evidente, Glaucus ya no era una fantasmal replica de la imagen militar de su padre y por ello Marius estaba agradecido. Pero algo acongojaba a Glaucus y Marius creía que el español debía compartir sus problemas con sus amigos, quienes estaban corriendo grandes riesgos para ayudarlo. Pero cada día de silencio se transformaba en una noche de silencio ya fuera que pernoctaran en una posada en alguna de las diminutas aldeas de la montaña o que acamparan donde fuera que encontraran refugio.

Había amanecido gris y lluvioso. A mediodía, una espesa niebla envolvía el camino y los viajeros buscaron refugio, para nada deseosos de despeñarse por un risco. Una gruta semicircular de granito lo suficientemente grande como para guarecer a los tres hombres y sus caballos les proveyó la protección que estaban necesitando. La temperatura había descendido considerablemente y temblaban envueltos en sus ropas mojadas mientras Glaucus trataba vanamente de encender un fuego con leña húmeda. Sintiéndose cada vez más frustrado por su fracaso, Glaucus soltó un rugido y recorrió tempestuosamente el refugio, maldiciendo y pateando al combustible que se negaba a cooperar. No habiendo encendido un fuego en toda su vida, Marius simplemente lo miró desde su asiento, una roca plana protegida de la lluvia.

· Bien, espero que te lo hayas sacado de adentro de una vez -le dijo.

Glaucus hizo otro inútil intento.

· Maldito fuego. Maldita lluvia. ¡Malditas montañas!

· Maldito mundo -dijo Marius, imitando el tono enojado de Glaucus. Estaba harto y más que preparado para enfrentar el temperamento de su amigo.

Glaucus se volvió hacia él.

· Déjame solo.

Marius palmeó la roca en la que estaba sentado como si hubiera sido un cómodo y mullido diván.

· Ven y siéntate.

· He estado sentado por horas. Además, esta noche va a ponerse aún más fría y nos congelaremos si no tenemos un fuego para secarnos. No nos queda nada de ropa seca -se volvió hacia Marius, tendiéndole las manos en un gesto implorante- Tal vez simplemente debiéramos irnos a casa... tú a Roma y yo a España. Averigüé lo suficiente. Sé quién mató a mi padre.

· ¿Quién mató a Maximus?

· Commodus lo apuñaló antes del último combate en la arena. Maximus estaba encadenado. Indefenso.

· Gracias por compartir -dijo Marius.

De inmediato lamentó su tono ligero ya que Glaucus se apartó, otra vez silencioso.

· Glaucus -dijo Marius al cabo de algunos momentos de escuchar la lluvia tamborileando sobre las rocas- Tú sospechabas que Commodus lo había apuñalado de modo que esa no puede ser la razón de tu infelicidad. ¿Estás molesto porque finalmente no mataste a Quintus?

· No -dijo Glaucus dirigiéndose a la lluvia gris- Hice lo correcto.

· Ya veo. Entonces... eso está arreglado. Ahora, ¿qué es lo que te molesta tanto? ¿Por qué estás tentado de abandonarlo todo cuando estás tan cerca de las últimas respuestas? 

Glaucus no se movió.

El silencio fue roto repentinamente por una exclamación de Brennus, proveniente de alguna parte en el interior de la pequeña gruta. Emergió de las sombras acarreando una brazada de ramas secas que se bamboleaban y crujían al tiempo que se deslizaban entre sus brazos.

Glaucus finalmente sonrió.

· Bien hecho, Brennus. Bien hecho. Aquí... dámelo y haré que pronto estemos bien calientes.

En pocos instantes tuvo las ramas expertamente apiladas y se las había arreglado para obtener una chispa y una nubecita de humo que pronto se convirtieron en un fuego chisporroteante que iluminó el lugar. Habló dirigiéndose a Brennus:

· Ahora que tenemos luz, ¿por qué no te fijas a ver si encuentras más madera seca? Las ramas mojadas sólo producirán humo.
Brennus volvió a desaparecer, deleitado de prestar ayuda.

Finalmente, Glaucus se sentó y atizó las llamas con un palo. Marius permaneció mudo. Por fin el español habló.
· Quintus afirma que Lucius es hijo de mi padre... mi hermano. El hijo de Maximus y Lucilla.
Para su gran asombro, Marius simplemente se encogió de hombros.
· Siempre pensé que era posible. ¿No se te había ocurrido?
Perplejo, Glaucus negó con la cabeza.
· ¿Por qué había de pensar algo así?
· Eran jóvenes. Estaban enamorados.
· Pero ella estaba comprometida con el emperador Lucius Verus.
· Tal vez Maximus no lo sabía. No era algo público, como bien sabes. El matrimonio de Lucilla fue muy apresurado... si la memoria no me engaña, se casaron antes de que ella abandonara Germania. Tal vez fuera necesario apurarlo.
Glaucus se frotó los ojos como si lo hubiera asaltado un repentino dolor.
· ¿Sería algo tan terrible? -le preguntó Marius suavemente- Tendrías un hermano. Un hermano y una hermana.
· No quiero un hermano -dijo Glaucus sin apartar la mano de su rostro-  Mi hermano está muerto y no quiero otro.
· Glaucus, Lucius tendría que haber sido concebido antes de que tu padre partiera hacia España; antes de que conociera a tu madre. No le fue infiel.
Glaucus se puso de pié y comenzó a recorrer la pequeña gruta.
· Esto se vuelve más y más complicado.
Brennus regresó con otra brazada de ramas y las arrojó al suelo junto al fuego chisporroteante.

· Es toda la leña seca que pude encontrar. Tendrá que durarnos hasta la mañana.

Glaucus le sonrió amablemente a aquel joven que le caía tan bien.

· Estoy seguro de que alcanzará, Brennus.
Lo miró apilar la leña y se sintió inundado por la culpa. Tal vez había sido ingrato. Tal vez no había sido justo con Brennus y con Marius. Suspiró y se calentó el trasero mientras miraba hacia fuera, hacia la lluvia. La culpa lo volvió aún más sombrío.

Repentinamente, giró en redondo haciendo volar las chispas y desparramándolas por el suelo.

· Un momento... un momento... si así fuera, ¿por qué estaría Severus tan preocupado por mí? Como hijo de mi padre y nieto de Marcus Aurelius, Lucius sería el verdadero heredero del trono de los Antoninos, no yo. Debe ser al menos seis años mayor.

Marius consideró sus palabras cuidadosamente. Brennus se limitó a mostrarse perplejo.

· Es cierto -dijo Marius- pero Severus tiene a Lucius bajo control encerrado entre estas montañas. Tú eres el enigma. Eres el que está buscando el documento que podría ponerte a ti... o a Lucius en el trono. De modo que tú eres el verdadero problema.

· Si Lucius es mi hermano.

· Si -dijo Marius- Y hay un solo medio de averiguarlo, ¿no es cierto? 
